












A continuación visitaron la tienda de juguetes de Esteban Estridente. Tampoco 
éste era un buen sitio para dejar de ser vergonzoso. Abarrotada de cachivaches y 
ruido, en la tienda había pilas de libros y juguetes tan altas que si se caían seguro 
que te enterraban del todo. Cada vez que Bernabé giraba tímidamente la cabeza 
hacia alguno de los juguetes sugeridos por Esteban, el tendero decía con su 
chirriante voz: 

“�Entonces,  
¿qué te parece 
el tren?”

o

“�¿Le gustará a 
Juan el 
rompecabezas?”

Bernabé no podía decidirse con 
todo ese ruido, y acabó saliendo 
de la tienda con su madre, sin 
regalo para Juan y con la impresión 
de que su terrible timidez no  
había mejorado nada, nada…



Se hacía muy tarde. Todas las tiendas empezaban a cerrar y mientras Bernabé y su 
mamá recorrían las calles a la luz del crepúsculo, Bernabé empezó a temer que no 
podría comprar un regalo de cumpleaños para Juan.

Cuanto más andaban, menos tiendas 
quedaban abiertas, hasta que al 
fi nal, sólo quedó una tienda.

El escaparate de la zapatería de Claudio Clavocuero brillaba desde fuera como 
una estrella navideña y olía a cuero y clavos. Claudio, que estaba un poco sordo, 
tardó en darse cuenta de que tenía clientes en la tienda. 

Bernabé se preguntó si se llamaba Claudio Clavocuero porque hacía zapatos con 
clavos y cuero o porque tenía una cara que parecía que estaba hecha con clavos y 
cuero. Era la cara más vieja y arrugada que Bernabé había visto en su vida.  



Bernabé, que estaba escondido tras las piernas de su madre, miraba a hurtadillas 
con la esperanza de que Claudio Clavocuero tuviese buenas noticias. 

“¡Hola, jovencito! A ver si adivino qué has venido a buscar… ¿Cómo te llamas?”

preguntó Claudio Clavocuero, señalándole con el dedo. 

Pero Bernabé, más tímido que nunca, se acurrucó tras su mamá sin atreverse a 
abrir la boca. Entonces la mamá dijo

“Bernabé… Bernabé Berganza.”

 “Me parece, jovencito, que lo que necesitas 
son unas bambas de saltar… ¿Berganza?”

Claudio Clavocuero, que ya sabemos que estaba un poco sordo, no había 
entendido bien el apellido de Bernabé y por eso se lo había vuelto a preguntar. 
Pero Bernabé, escondido como estaba tras las piernas de su mamá, no lo 
entendió bien.

“¡SÍ!”, dijo Bernabé, dando un gran salto para salir de detrás de su madre… 

“¡Bambas de saltar la vergüenza! 
¡Eso es lo que quiero!”

Bernabé y el viejo zapatero se sonrieron y Bernabé, que no podía creer la suerte 
que había tenido, le preguntó:

“¿De verdad crees que me servirán para saltar por encima 
de la vergüenza?”
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A Claudio Clavocuero le sorprendió esta extraña pregunta, y después de un 
segundo, contestó

“Bueno, Bernabé, a todo el mundo le gusta estrenar unas bambas de saltar”.

Después de probárselas y saltar un par de veces por la tienda, Bernabé estaba 
seguro. “¡Qué guay! ¡Son mis favoritas!” dijo. Y le preguntó a su mamá

 “¿Crees que a Juan le gustarían unas 
por su cumpleaños?” 

“Claro que sí”, contestó la mamá, y compró dos pares.  

“Muchas gracias, Don Claudio”,  

Dijo Bernabé, sin ninguna vergüenza, mientras salía por la puerta. 

Y Bernabé volvió a casa con su mamá aquella noche, saltando con sus bambas 
de saltar vergüenza, y llevando bajo el brazo el par que le iba a regalar a su 
amigo Juan.

Al día siguiente, en la fi esta de Juan, Bernabé se dio cuenta de que, de tanto 
saltar, ya no sentía vergüenza nunca más.


